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“El Evangelio de la paz, ilumina el camino de los hombres frente 
a los nuevos desafíos para la paz en nuestro tiempo”1.

OBJETIVO

Animar el compromiso cristiano por Reconciliación y la paz en las 
Iglesias particulares, siendo signos vivientes de amor misericordioso 
que se compromete en la construcción de una sociedad reconciliada, en 
paz, incluyente y con justicia social a la luz de los valores del Evangelio 
y la Doctrina Social de la Iglesia.

consolidarse si no se respeta fielmente el 
orden establecido por Dios2, voz profética 
que nos invita a mirar con atención nuestra 
historia colombiana y dejarnos interpelar 
por ella para no quedarnos secuestrados 
en el dolor y el odio producto de tantas 
equivocaciones y desaciertos; sino com-
prometernos decididamente a transformar 

2 constitución pastoral Gaudium et Spes  del C.V.II sobre  la 
Iglesia en el mudo actual 1 Juan XIII, Pacem In Terris. Editrice Vaticana, 2003, 17.
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El papa Juan XIII en su encíclica 
Pacem in terris, inicia haciendo alusión al 
anhelo más profundo de la humanidad: 
“La paz en la tierra, suprema aspiración del 
toda la humanidad a través de la historia, 
es indudable que no puede establecerse ni 
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todas aquellas estructuras de pecado y que 
nos pongan en camino a la conquista de la 
paz y la comunión. 

El mismo Papa invita a los Obispos 
como representantes de todos los pueblos 
y naciones, a contribuir, a curar y sanar las 
cicatrices que han cambiado profundamen-
te la paz en todas las naciones3. El tema 
de la paz coloca en el centro el principio 
de la dignidad de la persona humana, lo 
que constituye su fundamento inalienable. 
Existe un orden, en cuya sima se halla la 
persona con su dignidad, sus derechos y 
deberes4. […] la Iglesia, Madre de todos sin 
distinción alguna, alzará una vez más su grito 
que sube del fondo de los siglos, de Belén y de 
la cumbre del calvario, para difundirse sobre 
todos como suplicante precepto de paz: paz 
que se adelanta a los conflictos armados; paz 
que debe tener sus raíces y su garantía en el 
corazón de cada uno de los hombres5.

La Iglesia colombiana, desde décadas, 
compañera del peregrinar del pueblo de 
Dios, atenta a los signos de los tiempos y 
al clamor de su pueblo, como promotora 
de Paz y de la justicia, busca dar respuestas 
integrales a las aspiraciones más profundas 
del ser humano y, con esperanza, vislumbra 
caminos que nos puedan conducir a la 
verdadera paz. 

En el marco del año de la Misericordia, 
bebiendo de la fuente que es la Palabra de 
Dios Amor y de la enorme riqueza del magis-
terio de la Iglesia, el episcopado Colombiano 

3 Pacem In Terris. Editrice Vaticana, 2003, 7
4 Ibid 8
5 Ibid 7

nos ha propuesto como guía para iluminar 
este compromiso cristiano de aportar a la 
construcción de la paz y la Reconciliación 
el documento “Artesanos del Perdón, la 
Reconciliación y la Paz; a través del cual 
aporta criterios de reflexión de nuestras 
realidades que amenazan la comunión y la 
paz, que claman reconciliación y perdón; 
para que con la creatividad del discipulado 
cristiano seamos levadura del reino agen-
ciando las transformaciones personales, 
familiares, comunitarias, institucionales 
y estructurales que nuestro país necesita 
para alcanzar una paz estable y duradera. 

Para la Iglesia, trabajar por el perdón, 
la reconciliación y la paz no responde a 
una coyuntura puntual, ni a este momento 
particular del país, tampoco se circunscribe 
al actual proceso de diálogos del gobierno 
con las FARC-EP; si bien ha expresado que 
recibe con esperanza el anuncio del acuerdo 
final e invita a todos y cada uno de los 
ciudadanos colombianos a participar con 
su voto –libre, informado y a conciencia, en 
el plebiscito por la paz6 del próximo mes de 
Octubre; para la Iglesia esta tarea es parte 
esencial de su misión evangelizadora y su 
compromiso permanece en el tiempo y en 
todas las circunstancias pues su horizonte se 
materializa en la promesa de la “civilización 
del amor”.

Desde esta certeza, la Iglesia 
Colombiana ha sido constante en iluminar 
las realidades en las que peregrina el pueblo 
de Dios, que forma parte de las dimensiones 
éticas, sociales, políticas y culturales de 

6   Cfr. Mensaje de la 101 Asamblea plenaria de los Obispos 
de Colombia, 08 de Julio de 2016
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nuestro pueblo colombiano y ayuda a 
comprender las causas que están detrás 
de los conflictos humanos y a animar su 
compromiso de ser constructores de Paz, 
de una sociedad justa fraterna y solidaria.  
Así, ejerce su papel de madre y maestra 
propuesto  en la constitución pastoral 
Gaudium et Spes, 

 “Los gozos y las esperanzas, 
las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre 
todo de los pobres y de cuantos 
sufren, son a la vez gozos y es-
peranzas, tristezas y angustias de 
los discípulos de Cristo. Nada hay 
verdaderamente humano que no 
encuentre eco en su corazón. La 
comunidad cristiana está integrada 
por hombres que, reunidos en 
Cristo, son guiados por el Espíritu 
Santo en su peregrinar hacia el 
reino del Padre y han recibido la 
buena nueva de la salvación para 
comunicarla a todos. La Iglesia por 
ello se siente íntima y realmente 
solidaria del género humano y de 
su historia7.

Nuestros Pastores reunidos en la 
101 Asamblea Plenaria del Episcopado 
Colombiano el pasado mes de Julio, 
conocedores cercanos de las realida-
des de su pueblo, en un serio ejercicio 
de discernimiento pastoral en el que 
identificaron como raíces estructurales 

7 constitución pastoral Gaudium et Spes  del C.V.II sobre  la 
Iglesia en el mudo actual 

de las violencias en Colombia: “[…] del 
Alejamiento de Dios, desconocimiento de 
la dignidad del ser humano, desintegración 
familiar, relativismo ético destructor del 
tejido social, vacíos del sistema educativo, 
la ineficiencia de políticas estatales, la 
inequidad social, la corrupción” 8; que han 
cobrado tantas víctimas a lo largo de la 
historia, dejando a su paso heridas que 
requieren del bálsamo del perdón y la 
reconciliación.

Todos somos conscientes que el 
momento histórico actual, que vive en 
Colombia conlleva serios desafíos que 
es necesario asumir con valentía, respon-
sabilidad, compromiso, si queremos que 
la semilla de la paz encuentre terreno y 
produzca frutos9. Es importante resaltar 
que la creación de una cultura de paz 
ha de ir acompañado de una actitud de 
optimismo y confianza segura en Dios y 
en el hombre, aprendida en un profundo 
clima de fe en el que ha crecido, por lo que 
la Iglesia, la religión tiene un papel vital 
para suscitar gestos de paz y consolidar 
condiciones de paz.
  

Vale la pena resaltar que crear una 
cultura de paz es: 

[…] “un proceso dinámico y 
colectivo que construye y fortalece 
valores, creencias, tradiciones y 
expresiones sociales que por la 

8 Mensaje de la 101 Asamblea plenaria de los 
Obispos de Colombia, 08 de Julio de 2016 

9 Ibíd. 
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fuerza del amor, promueven re-
laciones actitudes y acciones que 
respetan los derechos humanos 
generando inclusión, justicia, respe-
to, tolerancia, diversidad, equilibrio 
ambiental y la búsqueda de la 
verdad, alternativa de la cultura de 
la violencia y de dominación; que 
enfrenta los conflictos con procesos  
no violentos activos propiciando 
bienestar, felicidad y liberación 
personal, social, estructural y 
ecológica” 10

Somos conscientes y estamos 
convencidos que construir una cultura 
de paz no es tarea fácil, ni inmediata, 
no es algo que podamos conseguir de 
una vez y para siempre. Sabemos que 
es un proceso y una tarea permanente 
que demanda muchos esfuerzos, com-
promiso y voluntad. Es necesario tejer 
caminos de esperanza con una visión 
pastoral iluminada por el Evangelio 
de la vida, evangelizando desde el 
Anuncio de Jesucristo, Él es nuestra 
paz y ha derribado el muro que nos 
separaba, el odio. (Ef 2,14) y una toma 
de conciencia de nuestra misión de 
anunciar el Evangelio en este especial 
periodo de la historia de nuestro país.

En el marco de la semana por la paz y 
bajo la guía e inspiración del documento 
Artesanos del perdón, la reconciliación 
y  la paz, y del mensaje de la 101 Asamblea 
General del Episcopado Colombiano, El 

10 Instituto de Educación para la paz. Educadores 
para la Paz- IDEPAZ, 2006, pág, 6.

SNPS ha querido preparar el presente 
subsidio pedagógico que permita a los 
agentes de pastoral en las parroquias, 
movimientos apostólicos y estructuras 
eclesiales profundizar sobre su compro-
miso cristiano en la transformación de la 
sociedad desde la fe. 

El presente subsidio consta de cinco 
talleres con los siguientes temas: 

1. Felices los constructores de paz
2. Artesanos del perdón
3. Artesanos de la reconciliación
4. Artesanos de la paz
5. Colombia es capaz de misericordia

Cada taller presenta un objetivo 
y desarrolla el método pastoral Ver – 
Juzgar – Actuar a través de cinco pasos 
metodológicos: 

1. Evocar la vida
2. Comprender la vida
3. Iluminar la vida
4. Discernir la vida
5. Celebrar la vida

Las propuestas pueden ser adaptadas 
de acuerdo a los tiempos de que dispongan 
los grupos de estudio, al contexto cultural 
en el que se implementan e intentando 
siempre encarnarse en las realidades 
propias de las comunidades a donde llega 
este subsidio. 


